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Resumen

La Economía del cuidado compone un segmento elemental para entender el
funcionamiento del sistema económico y la generación de bienestar social. El trabajo
doméstico y de cuidados no remunerado genera valor que implica “costos” en términos de
energía, tiempo y oportunidades, para quienes los proveen, lo reciben y, por extensión, para
el sistema económico. El propósito de esta investigación es la problemática que ha presentado
el trabajo doméstico en los últimos años desde una perspectiva de trabajo decente, usando
diferentes referencias bibliográficas, con el fin de poder abordar aspectos de carácter legal y
económico para comprender los obstáculos de carácter económico y social en materia de
trabajo doméstico y formular algunas alternativas de solución frente a esta problemática.

Palabras clave: Economía de género, comportamiento de las economías domésticas y
economía familiar, condiciones de trabajo

JEL: J16, D1, J80
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Abstract

The Care Economy is an elementary segment to understand the functioning of the economic
system and the generation of social welfare. Unpaid care and domestic work generates value
that implies “costs” in terms of energy, time and opportunities, for those who provide them,
they receive it and, by extension, for the economic system. The purpose of this research is
the problem that domestic work has presented in recent years from a decent work perspective,
using different bibliographic references, in order to be able to address legal and economic
aspects to understand economic obstacles and social issues in domestic work and formulate
some alternative solutions to this problem.

Key words: Gender economy, behaviour of domestic economies and family economy,
working conditions

JEL: J16, D1, J80
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Introducción

El concepto de trabajo decente se empezó a utilizar desde junio de 1999 en la conferencia
que se llevó acabo por parte del director general de la Organización Internacional del Trabajo
(OIT), Juan Somavia, donde él señalo que la economía estaba dando unos cambios a la
entrada del nuevo milenio generando una nueva economía naciente, basada en nuevos
modelos que tenían que entrar a remplazar a los inequitativos de la distribución de la riqueza,
los cuales estaban siendo obsoletos para la entrada del nuevo milenio.
Según la OIT (2010) “un empleado doméstico es aquel que trabaja en un domicilio
sea cual sea el método y el periodo de remuneración, que pueda estar empleado por uno o
varios empleadores que no obtienen ningún beneficio pecuniario por esa laboral”
Tomando como base los trabajos que preceden esta monografía basados en diferentes
perspectivas, uno de ellos, el sociológico propone “se han inclinado a indagar las razones del
por qué es un oficio desempeñado por el sexo femenino, otros a establecer los límites para
que sea un oficio que no atente contra la dignidad humana y se erradique de este trabajo el
tinte de esclavitud” (Castaño, s. 2013.p7).
Sen (1998), menciona el gran efecto que tiene la escolaridad en las mujeres “alfabetización
de las mujeres contrasta con el efecto nulo” que conlleva a su argumentación del concepto
de Agencia, a lo que se refiere en el tema de educación, “entre más niveles de educación, la
mujer tiene más libertad”. “el enorme alcance de la agencia de las mujeres es una de las
cuestiones más descuidadas en los estudios del desarrollo”. Según Amartya Sen lo más
importante hoy en día para el desarrollo económico es que se reconozca la participación y el
liderazgo en todos los ámbitos tanto profesionales, laborales y sociales de la mujer a que lo
llama “desarrollo como libertad”. (Sen, A. 2000. P5).
De acuerdo con Marx (1912) enfocamos la enajenación como la perdida de la dignidad
humana y condiciones precarias las cuales están sometidos ciertos trabajadores en estos
empleados domésticos.
7

En Colombia, esta actividad laboral contiene ciertas falencias entorno al sistema de
seguridad social, a remuneraciones salariales y jornadas laborales extensas. “La mayoría de
los empleadores no cumplen con lo establecido por el Código Sustantivo del Trabajo y las
normatividades laborales que tiene Colombia, aunque la Organización Internacional del
Trabajo, OIT, apunta a lograr el reconocimiento de los derechos laborales de las casi
750.000 empleadas de servicio doméstico que laboran en el país y para que este tipo de
trabajo fuese reconocido en todas las condiciones y que la ley 1595 del 2012.” (Grajales &
Rodríguez, 2019, pág. 110). Esto conlleva a situar el trabajo doméstico como una de las
actividades laborales donde se registra un mayor déficit de trabajo decente, afectando en gran
medida a la población.
Teniendo como referencia los antecedentes “el empleo doméstico se estudia desde el año
1975 ya que aparece como una salida laboral inmediata, su situación de desocupación y
precariedad preocupa a la mayoría de estudiosos del tema y en su mayoría esta labor es
ejercida por mujeres cuya familia se ha empobrecido. Se analizan los cambios, las
permanencias, rupturas y continuidades que presenta esta forma de trabajo” (Herrero. 2006,
p.157).
Al adentrarnos en el estudio determinamos los riesgos del empleado y el empleador en temas
de regulación, normatividad, brecha salarial y dignificación humana. Adicionalmente
determinamos la desigualdad en la distribución del trabajo doméstico entre hombres y
mujeres, al ser las mujeres quienes más dedican tiempo a estas tareas en términos
renumerados y otras tantas no remunerados; tiempo que se resta para la formación académica,
y mejoras en aspiraciones laborales y salariales.
Según “Nussbaum (1999) destaca que normalmente, son las mujeres y las niñas las que más
afectadas se ven por discriminaciones y exclusiones, porque es predominante que en el
sistema patriarcal el hombre se encuentre en una mejor situación ya que se le asigna el papel
de sacar a la familia adelante”.
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En un contexto histórico, la participación de las mujeres en el mercado laboral creció en
gran medida desde la mitad del siglo pasado hasta hoy, es importante mencionar que debido
a la disputa de las mujeres por la igualdad de género y por su participación en la economía,
los hombres se han visto más involucrados en las tareas del hogar y también muchos de ellos
se han empleado en esta actividad económica, eliminando prejuicios de estereotipos,
machismo y brecha salarial.
Desde la perspectiva de D´Alessandro (2018), en cuanto a la brecha salarial de genero
podemos decir “que el capitalismo no se ajusta por si solo y que, si tuviéramos que esperar a
la mano invisible del mercado, deberíamos inventar algún elixir que nos haga vivir un par de
siglos. Los países que más avanzaron en este aspecto lo hicieron a partir de políticas
orientadas específicamente a eliminar las distintas brechas de género”. (D’Alessandro, M.
2018. P53).
Por lo general los países en vías de desarrollo como Colombia tienen un alto carencia de
políticas de empleo, carencia de bienestar social. “El deterioro del mercado laboral preocupa
porque la tasa de desocupación completó cinco meses consecutivos en niveles de dos dígitos
el cual alcanza el 16,8%”. (Dinero, 2020, pág. 1). Para poder entender esta problemática,
haremos un análisis histórico, tomando como referencia los avances en mayor proporción
cualitativos y en menor medida datos cuantitativos.
Dado lo anterior, es necesario tener presente que el mercado laboral debe estar regularizado
y vigilado por los entes Gubernamentales y de la mano con la Organización Internacional del
Trabajo y de las Instituciones Nacionales de Derechos Humanos.
Por último y teniendo en cuenta que nuestro trabajo hace referencia a la problemática que
implica la informalidad del trabajo doméstico desde la perspectiva de trabajo decente,
identificaremos la importancia que tiene una dignificación del empleo doméstico desde el
ámbito legal, el impacto en la dignidad humana y las falencias que presenta esta actividad
económica desde la perspectiva institucional, para esto se estarán revisando sentencias
legales de la corte constitucional donde se dejan en evidencia los alcances de las leyes que
protegen a las personas que trabajan en estos oficios.
9
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Capítulo 1: AVANCES PARA UNA DISCUSIÓN SOBRE EL TRABAJO
DOMÉSTICO EN COLOMBIA

Tal como la palabra “doméstico” indica, las tareas que realiza el personal del servicio
doméstico se llevan a cabo dentro del ámbito del hogar, en el domicilio del empleador. Como
no existe un instrumento internacional que regule el trabajo en el servicio doméstico tampoco
existe una definición convenida.
El trabajo doméstico remunerado es una actividad económica, cuyas características
se basan en que éste se realiza en y para los hogares. Vinculado a las tareas de cuidado de la
casa y de los integrantes del hogar, abarca diversas modalidades como trabajo a tiempo
completo y trabajo parcial en uno o varios hogares.
Los delegados a la reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo de 2011
Cuando definieron el término "trabajador doméstico", no se basaron en una lista de las tareas
o servicios específicos que realiza el personal doméstico, consideraron que éstas varían de
un país a otro y pueden cambiar con el tiempo más bien, apoyaron una formulación general
basada en la característica común a todos los trabajadores domésticos, a saber, que prestan
servicios para hogares privados (OIT, 2011, p.1)
Si lo vemos desde una óptica económica podemos decir que el trabajo doméstico es
realizar las tareas, es atender a las necesidades de consumo individual de las personas que
integran el hogar y asegurar el mantenimiento, reposición y reproducción de la fuerza de
trabajo, pero a diferencia de algunos bienes y servicios que pueden satisfacer estas
necesidades de manera socializada se realiza en la esfera privada. (Campillo, 2019.p.5).
El Trabajo Decente se entiende como el derecho al ingreso justo y proporcional al
esfuerzo realizado, ejercido en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad
humana (Ministerio de Trabajo. 2014, p.1).
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1.1. El trabajo doméstico no remunerado en Colombia

De acuerdo con la definición, la Economía del cuidado “Hace referencia al trabajo no
remunerado que se realiza en el hogar, relacionado con mantenimiento de la vivienda, los
cuidados a otras personas del hogar o la comunidad y el mantenimiento de la fuerza de trabajo
remunerado.” (Economía del Cuidado. 2010. P1).
Trabajo de Hogar no Remunerado: “Servicios domésticos, personales y de cuidados
generados y consumidos dentro del propio hogar por las que no se percibe retribución
económica directa. Encuesta de Uso del Tiempo: Instrumento metodológico que permite
medir el tiempo dedicado por las personas a las diferentes actividades, trabajo remunerado y
no remunerado, estudio, recreación y ocio, entre otros.” (Economía del Cuidado. 2010. P1).
Las mujeres colombianas en promedio dedican más tiempo, que los hombres al
trabajo doméstico y de cuidado no remunerado del hogar. Todas las tareas domésticas que se
realizan en el hogar y los cuidados que se prestan a las personas son consideradas trabajo,
aun cuando no hay retribución económica. Por sexo y edad las mujeres entre 19 y 28 años
disponen más del doble tiempo que los hombres al trabajo no remunerado (DANE, 2020).
En las zonas rurales en comparación de las cabeceras municipales, las mujeres ocupan
mayor tiempo del día en actividades del hogar como amas de casa sin algún beneficio
económico. Algunas de estas actividades son de alimentación, limpieza, reparación, cuidado
de niños, ancianos, personas enfermas y/o animales, etc. De acuerdo con el DANE el
Simulador del trabajo doméstico y de cuidado no remunerado Para el hogar y la comunidad,
se realizó el ejercicio de calcular las horas semanales por personas y por actividad dando
como resultado un aproximado de 151 horas semanales a los que indica en remuneración
salarial $520.950 semanal. (DANE, 2020).
En efecto el trabajo doméstico no remunerado se ha basado en una clara división
sexual que diferenciaba las actividades desempeñadas por hombres y mujeres: las cuales se
concentran en los hombres en el ámbito productivo y en las mujeres en el ámbito doméstico.
Usualmente, el trabajo de cuidado, remunerado y no remunerado, ha sido invisibilizado en el
12

análisis económico y político. Esto se debe a que gran parte de este trabajo es realizado por
mujeres y generalmente se asume que es su responsabilidad.
Ahora bien, uno de los cálculos económicos más importantes que hace el gobierno es
el del Producto Interno Bruto (PIB), que en principio consiste en la suma de los ingresos de
todos los trabajadores y todas las empresas del país. Sin embargo, al igual que otros países,
Colombia excluye de estas cuentas casi todo el trabajo no remunerado monetariamente, como
lo es la economía del cuidado. Para corregir este problema, el DANE ha creado lo que se
conoce como una cuenta satélite del Sistema de Cuentas Nacionales para estimar la magnitud
de las contribuciones económicas de la economía del cuidado.
Estas son las actividades que recoge la cuenta satélite: “Cuenta específica del Sistema
de Cuentas Nacionales que organiza y registra la información de un sector económico o
social, en este caso del trabajo en los hogares.” (Cuenta Satélite. 2010. P19). Y que no se
incluyen en la metodología internacional de cálculo del PIB:

1. Organización, distribución y supervisión de tareas domésticas.
2. Preparación de Alimentos.
3. Limpieza y mantenimiento de vivienda y enseres.
4. Limpieza y mantenimiento del vestido.
5. Cuidado, formación e instrucción de los niños, lo que incluye el traslado al colegio
y ayuda al desarrollo de tareas escolares.
6. El cuidado de ancianos y enfermos.
7. Realizar las compras, pagos o trámites relacionados con el hogar.
8. Reparaciones al interior del hogar.
9. Servicios a la comunidad y ayudas no pagadas a otros hogares de parientes, amigos
y vecinos.
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Si estas actividades de Trabajo De Cuidado No Remunerado (TDCNR) estuvieran incluidas
en el Sistema de Cuentas Nacionales, harían que el PIB fuera alrededor de un 20% más
grande. (DANE, 2020).

1.2. El trabajo doméstico remunerado en Colombia
Teniendo en cuenta el capítulo anterior donde se dice que el trabajo doméstico es
subvalorado y poco regulado, trae como consecuencia que en esta labor se vea afectado el
trabajo decente.
“En los últimos años el trabajo doméstico ha tenido cambios significativos en su
regulación, uno de los más importantes es el de establecer un tipo de remuneración salarial
basados en el mínimo legal vigente, el cual está establecidos por diferentes entes
gubernamentales como lo son el gobierno nacional, el ministerio de trabajo y por la
Organización Internacional del Trabajo” (OIT).
“El Convenio OIT Nº 189 señala que los Estados deben incorporar a las trabajadoras
domésticas a los sistemas nacionales de salarios mínimos y los obliga a no establecer
discriminaciones por razón de sexo en las remuneraciones”. (Valiente, H. 2012, p.2).
“Todo esto genera que en América Latina hay entre diecisiete y diecinueve millones
de trabajadores desempeñándose en un hogar privado, que representan alrededor de 7% de la
ocupación urbana regional”.
“En todo el mundo, los salarios del servicio doméstico se encuentran en los niveles
más bajos de las escalas salariales. Aunque en la mayoría de los países existe un salario
mínimo para el trabajo doméstico, en la práctica este se reduce porque en muchos casos una
parte se deduce para cubrir los gastos de alimentación y vivienda”
En el caso de América Latina las empleadas domésticas son ocupadas en su gran
mayoría sin un contrato en el cual se puede evidenciar su aporte a salud y pensión, ya que en
la mayoría de los casos los contratos se dan de forma verbal sin registro de un contrato escrito.
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Se estima que entre 2000 y 2011 el número de trabajadoras domésticas aumentó en
la región en 3 millones. Pero en contraste la mano de obra femenina ha decaído, ya que se
esta tan ocupando más el sector masculino, no solo en los oficios varios, sino también en las
labores del hogar, donde tradicionalmente el trabajo era realizado por mujeres. (Valenzuela
& Cecilia, 2012, pág. 1)
Para entender el trabajo doméstico remunerado es necesario que se tenga en cuenta
las características del trabajo doméstico como lo es el bajo nivel de formalización, el cual
afecta la relación de trabajo y cobertura de seguridad social, ya que el factor de educación es
uno de los que más afecta a las empeladas domésticas, esto generado por su falta de
preparación académica, lo cual permite que se violen sus derechos laborales y en muchos
casos sus derechos humanos.
Adicional a esto se clasifican en dos partes las modalidades del trabajo doméstico en
Colombia:
• Internos. Residen en el sitio de trabajo.
• Externos. No residen en el sitio del trabajo.
• Por días. No residen en el lugar de trabajo y laboran solo unos días de la semana,
ya sea para uno o varios empleadores. (Jiménez, 2012, pag.1)
Estás modalidades, generan estilos de vida diferentes. Esta mezcla causa
desigualdades, incluye otros elementos de sacrifico (ámbitos educativos, familiares, y
sociales). Situación que también provoca en algunos escenario abuso o acaso laboral.
El acoso laboral “Hace referencia a toda conducta persistente y demostrable, ejercida
sobre un trabajador por parte de un jefe o superior jerárquico inmediato o mediato, un
compañero de trabajo o un subalterno, encaminada a infundir miedo, intimidación, terror y
angustia, a causar perjuicio laboral, generar desmotivación en el trabajo o inducir la renuncia
del mismo. Las formas de acoso laboral son: maltrato laboral, persecución laboral,
discriminación laboral, entorpecimiento laboral, inequidad laboral y desprotección laboral.”
(Jiménez, 2012, pag.26)
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El servicio doméstico es desempeñado muchas ocasiones por mujeres de origen rural,
afrodescendiente, indígena, y migrantes por lo que incrementa su subvaloración, debido a
su baja escolaridad y oportunidades laborales.
Para entender mejor la remuneración de las empleadas domésticas en la región,
realizamos la siguiente recopilación de información con relación a América Latina.
Gráfico 1: Proporción de mujeres ocupadas y trabajadoras domésticas con acceso y
seguridad social
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Fuente: Elaboración propia, datos tomados de la OIT con base en información
oficial de las encuestas de hogares de los países. 2011

En la gráfica 1. Se puede observar que las cifras evidencian que en Uruguay existe la
mayor concentración de mujeres ocupadas con un 66.8%, mientras que Paraguay muestra un
bajo nivel de mujeres ocupadas con un 19.1%. De otra parte, el país que señala un mayor
porcentaje de empleadas domésticas es Chile con un 42%, seguido de Brasil con un 41.6%.
Para Colombia se puede ver que la tasa de ocupación de mujeres es del 26,5% y de este
porcentaje el 9,5 se dedican a labores del hogar remunerado.
Cabe aclarar que estas cifras son de empleadas domésticas que cotizan sus
seguridades sociales y parafiscales, pero en la mayoría de los casos esta regla no se cumple,
16

ya que la mayoría de las empeladas domésticas en Colombia no están en el sistema de salud
y pensión.
En cuanto a la remuneración que se estableció por parte de Organización
Internacional del Trabajo, se especifican diferentes condiciones como lo son la jornada
laboral máxima de la trabajadora doméstica, pero esto es diferente para cada país, por
ejemplo, en países como Costa Rica, Perú, Ecuador, Venezuela, Argentina, Brasil y Uruguay
la jornada máxima es de 8 horas para las trabajadoras domésticas, sin distinciones, según cuál
sea la modalidad de contrato.
“El Convenio OIT Nº 189 obliga a los Estados a garantizar la igualdad de las
trabajadoras domésticas en lo relativo a las horas normales de trabajo y la compensación por
horas extraordinarias” (Valiente, 2016, pág. 22)

1.3.

La economía del cuidado y el trabajo doméstico

Según la Ley 1413 de 2010, la economía del cuidado hace referencia al trabajo no
remunerado que se realiza en el hogar, y que esta categoría es de fundamental importancia
económica en una sociedad. (Jiménez, F. 2017. P1).
La incorporación de la mujer al mercado laboral ha crecido, más que nada en la
economía del cuidado, un ejemplo claro de esto es la economía de los Estados Unidos donde
la proporción de trabajadores del cuidado remunerados se duplicó entre 1900 y 1998”.
(Budig, M. 2010. P1).
Ahora bien, en el caso colombiano esta actividad económica está dada en un gran
porcentaje al sector femenino, lo que genera una gran desigualdad en el uso del tiempo, ya
que la “desigualdad en dedicación horaria dentro de las labores del hogar tiene consecuencias
macroeconómicas y microeconómicas. Las desigualdades en el reparto de las labores de
cuidado y el trabajo no remunerado generan un círculo vicioso, tanto social como laboral,
que alimenta la trampa de la pobreza. Ello se debe a que se incentiva la permanencia de los
roles tradicionales, fomentando la idea de que el trabajo de la mujer en el hogar es natural y
limitando sus posibilidades de bienestar en términos de tiempo y de trabajo. Frente a ello, las
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mujeres de los hogares más pobres son las más afectadas por la desigualdad entre hombres y
mujeres en términos de trabajo no remunerado” (Peña, 2013, p.1).
Esta desigualdad en horarios que las mujeres dedican de más al cuidado del hogar se
transforma en menos oportunidades de realizarse como profesionales y por ende aumente la
brecha salarial que existe entre hombres y mujeres.

Gráfico 2: Horas promedio de dedicación semanal a TDCNR por hombres y mujeres
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Fuente: Elaboración propia, datos tomados de datos DANE.GOV.CO “Cuenta satélite economía del
cuidado - Valor económico TDCNR 2017 e Indicadores de contexto”

Como se puede observar en la gráfica las mujeres dedican en una mayor proporción
de su tiempo a temas relacionados con el hogar y el cuidado de la familia, a diferencia de los
hombres, los cuales están enfocados en realizar actividades ajenas al cuidado del hogar.
El 1.5% de los hombres son los encargados de la limpieza y el mantenimiento del
hogar, mientras que el suministro de alimentos lo realiza el 3% de los hombres en el hogar.
En cuanto a las compras es la única actividad que esta equiparada en cuanto a porcentaje cada
uno con un 50%
Se puede ver que el voluntariado es la actividad que más realizan los hombres
relacionadas con la economía del cuidado, en cuanto al mantenimiento del vestuario, es la
actividad que menos realizan los hombres en comparación con las mujeres, lo que demuestra
que las actividades del hogar siguen siendo en su mayoría realizadas por mujeres.
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De acuerdo con lo planteado por (Peña, 2013) Todos estos fenómenos económicos
que genera la economía del cuidado hacen que se desee realizar diferentes estudios con el fin
de entender que consecuencias a largo plazo podría traer esta desigualdad en los diferentes
ámbitos de la sociedad. Por tanto la OIT establecido tres métodos de medición:
El primero método es el costo de oportunidad y consiste en “asignar un valor
económico al trabajo no remunerado según el dinero que se deja de ganar por estar realizando
las labores del hogar. El salario imputado es usualmente la remuneración por horas trabajadas
de las personas en el mercado laboral con características educativas similares”.
El segundo método “valora la economía del cuidado de acuerdo con el pago que
reciben las mujeres que realizan todas las actividades de trabajo doméstico remunerado en
casas ajenas y se denomina costo de reemplazo. En este método se puede observar el cálculo
del salario por hora para tener un panorama más amplio.”
Y el tercer método es denominado costo de sustitución, “se obtiene a partir del precio
de mercado de lo producido o del pago de una persona que realiza una actividad similar. Esto
implica valorar el trabajo a partir del precio de mercado de los bienes o servicios que se
producen en el hogar o a través del pago que recibe una persona que realiza la misma tarea
en el sector laboral remunerado”. (Peña, 2013, p.10).
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Gráfico 3: Estructura porcentual de las horas dedicadas a TDCNR 2012 vs. 2017
según funcionalidad 2012 vs. 2017
100
80
60
40
20
0
Suministro de
alimentos

Mantenimiento de
Limpieza y
Compras y
Cuidado y apoyo
vestuario
mantenimiento del administración del
de personas
hogar
hogar

ESTRUCTURA PORCENTUAL 2012

ESTRUCTURA PORCENTUAL 2017

Participación
de las mujeres
2012 (%)

Voluntariado

Participación de las mujeres
2017 (%)

Fuente: Elaboración propia, datos tomados de datos Fuente: Elaboración propia, datos tomados de
datos DANE Valor económico TDCNR 2017 e Indicadores de contexto

En el grafico anterior podemos ver claramente el porcentaje de participación de la
mujer en tareas del hogar, este se ha mantenido constante con muy pocos cambios en los
últimos cinco años, lo que demuestra que las mujeres siguen siendo las cabezas visibles de
la economía del cuidado en los hogares.
Analizando los porcentajes se evidencia la participación de las mujeres en el cuidado
y apoyo de las personas es cifra más elevada, con un aproximado del 80%, mientras que en
el resto de las variables mantienen sobre el 70% al 80 % de la participación de las mujeres
en los últimos cinco años. Lo que indica que los avances en temas de equidad y género están
muy lejos de lo esperado.
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Capítulo 2: EL TRABAJO DOMÉSTICO EN EL MARCO DEL TRABAJO
REGULADO

A pesar de la contribución significativa de los trabajadores domésticos a la economía
mundial, que incluye el aumento de las posibilidades de empleo remunerado para los
trabajadores con responsabilidades familiares, el incremento de la capacidad de cuidado de
las personas de edad avanzada, los niños y las personas con discapacidad, y un aporte
sustancial a las transferencias de ingreso en cada país y entre países, el empleo en servicios
domésticos sigue siendo infravalorado e invisible y lo realizan principalmente las mujeres y
las niñas, muchas de las cuales son menores de edad, migrantes

o forman parte de

comunidades desfavorecidas, y son particularmente vulnerables a la discriminación con
respecto a las condiciones de empleo y de trabajo, así como a otros abusos de los derechos
humanos.
Para avanzar en el reconocimiento normativo laboral para este subsector, la Corte
Constitucional se vio en la obligación de analizar todas las circunstancias especiales de
vulnerabilidad en las que frecuentemente se encuentran las personas que prestan el servicio
doméstico, a causa de la ausencia de condiciones dignas de trabajo, tales como:


La omisión de los aportes a la seguridad social.



El pago de salarios inferiores al mínimo legal.



Horarios que superan las jornadas legales.



Trato cruel, entre otras situaciones que se presentan, por el

desconocimiento de los deberes principales de los empleadores respecto de los
trabajadores, a partir de una diferenciación inadecuada, entre la labor desempeñada
en el servicio doméstico y en la actividad comercial de una empresa. Además, en
muchos casos, obedece al grado de familiaridad que se alcanza con aquellas personas
con las que se convive.
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2.1. El trabajo doméstico en Colombia, avances regulatorios
En Colombia, el desarrollo normativo y jurídico para los trabajadores domésticos ha
sido reciente; a pesar de ser uno de los trabajos más antiguos y desarrollados a lo largo de la
historia. La regulación del servicio doméstico en Colombia fue desarrollada de manera tardía,
lo que ha conllevado a la infravaloración de este tipo de labor, bajas remuneraciones, malos
tratos e indiferencia frente a la situación de asimetría laboral de las personas que desempeñan
esta actividad.
El primer ente regulador que se encargó de poner los parámetros al empleo doméstico
fue el código Sustantivo del Trabajo, la prestación de los servicios personales era regulada
por la legislación civil, bajo la modalidad contractual del arrendamiento.
Dentro de los aspectos regulados en estas normas estaba la duración máxima de la
contratación, fijando como límite máximo 5 años, la exigencia de formalidad del contrato
mediante escritura, la renovación automática e indefinida del contrato.
Posteriormente, solo hasta el año 1950 cuando entró en vigencia el Código Sustantivo
del Trabajo, se reguló de manera especial la prestación de los servicios personales bajo la
modalidad del contrato de trabajo, el cual aplicaba para todos los trabajadores del sector
privado, independientemente de su actividad, de manera tal que al servicio doméstico desde
entonces y hasta la actualidad, le son aplicables las reglas generales establecidas en esta
normativa laboral.
Tras los grandes avances jurisprudenciales respecto del empleo doméstico hubo un
gran reconocimiento de derechos con los que no gozaba este tipo de trabajo que al no gozar
con toda esa protección se consideraba informal y como consecuencia de eso daba lugar a
que las personas que se desarrollaban en este campo laboral sufrieran de todo tipo de
desconocimiento por parte de su empleador, de derechos de los que gozaba cualquier
empleado en el país,

como las prestaciones sociales, las cuales en un principio se

desconocían a los empleados domésticos en razón que estos no producían una ganancia
determinada empresa, pues sus labores se limitaban al quehacer diario dentro de un hogar
determinado.
22

Los trabajadores del servicio doméstico tanto interno como los que laboran por días
tienen derecho a todas las prestaciones de ley, tales como: auxilio de cesantía, intereses de
cesantía, primas, las cuales se regirán por el código sustantivo del trabajo y demás normas.
Una de las primeras normatividades que protegen estos derechos es la Ley 1595 de
2012, en la cual se aprueba el convenio sobre el trabajo decente para las trabajadoras y los
trabajadores domésticos, adoptado en Ginebra por Colombia, bajo el número del Convenio
189 del 2011. Seguida a esta ley, se promovió el Decreto 721 del 2013, el cual no solo habla
de la afiliación de los trabajadores del servicio doméstico al sistema de compensación
familiar, sino que también, reglamentó el numeral 4 del artículo 7 de la ley 21 de 1982 en la
que ya se regulaba el mismo derecho para esta población de trabajadores. Posteriormente, el
Decreto 2616 del 2013 regula la cotización a seguridad social para trabajadores dependientes
que laboran por períodos inferiores a un mes y se desarrolla el mecanismo financiero y
operativo que trataba el artículo 172 de la ley 1450.
Por su parte, en 2014 la Corte Constitucional emite la sentencia C-871, con la cual
exhorta al Congreso de la República y al Gobierno Nacional para que adopten las medidas
legislativas e implementen las políticas públicas necesarias para avanzar hacia la
universalidad del derecho prestacional al pago de la prima de servicios para los trabajadores
domésticos. Finalmente, en 2016 se expide la Ley 1778, en donde se aprueba el acceso en
condiciones de universalidad al derecho prestacional de pago de prima de servicios para
trabajadores domésticos.
Bajo este marco normativo y jurisprudencial, se hace necesario hacer un análisis a
profundidad de cada una de las sentencias emitidas por la Corte Constitucional sobre el
fundamento legal, el concepto sobre los trabajadores domésticos y de la protección especial
y situación de vulnerabilidad para esta actividad económica en los últimos 10 años.
En Colombia los temas de regulación de los derechos de las empleadas domésticas,
para la protección de sus derechos como persona y como empleada ha dado desde los años
90 con la implementación de la constitución de 1991. Desde ese momento se marca un
precedente y se empieza a tener en cuenta la protección de las trabajadoras en el tema de
salud y protección, ya en los últimos años se han dado diferentes sentencias que sientan un
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precedente para que a las personas que laboran en esta actividad económica se le reconozca
sus derechos laborales, a continuación, mencionaremos cinco sentencias que sentarían un
precedente en el ámbito laboral del servicio doméstico.
“La Sala Plena determina si la presunción del periodo de prueba aplicable únicamente
a los trabajadores domésticos establecidos en el numeral 2º del artículo 77 del Código
Sustantivo del Trabajo, quebranta el derecho fundamental a la igualdad, consagrado en el
artículo 13 y 53 de la Constitución Política” (Presunción de periodo de prueba de los
trabajadores domésticos. 2019, p.1).
En este caso se genera un precedente, ya que no se les estaba reconociendo un salario
a las empleadas domésticas, en el periodo de prueba, con lo cual se les estaba violando el
derecho a la remuneración por una labor que se estaba realizando
Para el reconocimiento y pago de derechos derivados de la seguridad social la acción
de tutela procede de manera excepcional: (i) como mecanismo principal, si no existe otro
medio defensa idóneo y eficaz para salvaguardar los derechos fundamentales del
peticionario, y (ii) como medio de defensa transitorio, a efecto de evitar la consumación de
un perjuicio irremediable, es decir, de un perjuicio que sea inminente y grave, y en ese sentido
se requiera adoptar una medida urgente e impostergable. Así mismo, para decidir en sede de
tutela el reconocimiento y pago de derechos pensionales, el juez deberá tener en cuenta, la
edad, la composición del núcleo familiar, el estado de salud, las condiciones socioculturales
y las circunstancias económicas del accionante. (Acción de tutela en materia de pago de
incapacidades laborales inferiores a 180 días. 2017. P1).
En esta sentencia se está protegiendo el derecho de las empleadas domésticas a la
seguridad social, ya que en la mayoría de los casos las empleadas domésticas trabajan sin el
derecho a los parafiscales que la ley demanda. Con esta sentencia se da por entendido que las
empleadas domésticas tienen derecho a los beneficios que goza cualquier empelado que este
por empresa.
Las trabajadoras del servicio doméstico son un grupo vulnerable que requiere de una
especial protección constitucional debido a que existen factores sociales y económicos que
tradicionalmente han generado actos de discriminación que suponen barreras injustificadas
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para el goce efectivo de sus derechos. A pesar de que el trabajo doméstico es una labor
revestida por las características esenciales de un contrato de trabajo, quienes prestan labores
de servicio doméstico, se han visto expuestas a situaciones de vulnerabilidad en razón de las
actividades que desarrollan, por la carga que éstas conllevan de ser labores de cuidado
tradicionalmente asignados a mujeres que no eran remuneradas y que comprendían el rol
“natural” de las mujeres, lo cual es una visión estereotipada de las mujeres que genera
discriminación. (Acción de tutela contra particulares cuando existe una relación de
indefensión o subordinación. 2016. P1).
En esta sentencia se busca proteger el derecho de la dignificación del ser humano a
las trabajadoras domésticas, ya que por ser esta una labor que a través de los años se da en
factores de degradación y se busca dar fin a esto con la protección del estado y las
Instituciones de Derechos Humanos.
Debido a la estrecha relación “entre el derecho a la seguridad social, en especial los
derechos pensionales y el derecho fundamental al mínimo vital, más aun, cuando se trata de
personas que se encuentran en estado de indefensión y son destinatarias de una especial
protección constitucional”, es esencial que el juez de tutela determine en primer lugar la
existencia de una relación laboral, para lo que le corresponde aplicar el principio de la
primacía de la realidad sobre las formalidades. En segundo lugar, verifique si se cumplen
cabalmente los requisitos establecidos en el artículo 267 del Código Sustantivo del Trabajo
para proceder a reconocer de manera transitoria el derecho a la pensión sanción del
accionante. Y, finalmente, el juez de tutela debe determinar si procede de forma excepcional
el traslado de la obligación de presentar la demanda ante la jurisdicción ordinaria laboral, con
miras a que exista un fallo definitivo sobre el asunto. Lo anterior dado que, “la Corte
Constitucional, en forma excepcional ha trasladado esta obligación cuando se advierte que,
de acuerdo con las circunstancias particulares que presenta la accionante, esta carga resulta
desproporcionada para ella”. (Pensión provisional a empleada del servicio doméstico. 2016.
P1).
La anterior sentencia está basada en el derecho que tiene cualquier empleado, al estar
afiliado al sistema de seguridad social, esto se da en el marco de diferentes sentencias, las
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cuales han protegido a las empleadas domésticas y sus derechos fundamentales vasados en
el trabajo digno desde el punto de vista legal
El trabajo doméstico remunerado comprende todas las actividades que una persona
adelanta en un hogar de familia, incluyendo el aseo del espacio físico y sus muebles y enseres,
la preparación de alimentos, el lavado y planchado del vestido, servicios de jardinería y
conducción, y el cuidado de miembros de la familia o de los animales que residen en casas
de familia. El trabajo doméstico es, por regla general, contratado por otro particular, quien
acude a los servicios de un tercero para tener la posibilidad de salir de casa en busca de la
generación de ingresos propios. (Presunción de periodo de prueba de los trabajadores
domésticos. 2019. P1).
En esta sentencia se busca la protección de las empleadas domésticas por medio de
una relación laboral, llamada contrato, para que así muchos empleadores no puedan negar el
vínculo laboral que se tiene con las empeladas que realizan las actividades del hogar a cambio
de una remuneración.

2.2 Economía del Bienestar de género
Se dice que el trabajo doméstico genera una discriminación en la sociedad dado que
en su mayoría lo realizan mujeres y hombres de estrato social bajo o de ciertas región o etnia,
lo que genera que estos estereotipos se afiancen de manera prolongada. A lo que se traduce
la trampa de la pobreza.
El género es la imagen que se hace los individuos de la relación que establece con los
otros, asigna una identidad como hombre o como mujer con todas sus significaciones.
(Blanco, 2005. p.4).
En la actualidad se habla con más propiedad el enfoque de las mujeres al género como
lo es plasmado en el informe de desigualdad de género en las organizaciones: proceso de
cambio organizacional pro equidad, para el Programa de la Naciones Unidades para el
Desarrollo (PNUD). La palabra mainstreaming ha pasado a formar el vocabulario habitual
del contexto del desarrollo, término que se asocia a la conferencia de Beijing, remite de forma
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específica a la evolución del enfoque de Mujeres en Desarrollo (MED) al de Genero en el
Desarrollo (GED) en el cual se pretende que las mujeres fuesen incluidas en el punto de la
mira de las iniciativas de desarrollo, a tener como meta la eliminación de las condiciones
estructurales que las marginan y subordinan. (Olivan, 2007. p. 15).
En Colombia el campo de estudio de género y educación es muy reciente, sin
embargo, las luchas de las mujeres por acceder a ella comenzaron hace un siglo. Pero solo
hasta la década del ochenta, con la Ley 51 de 1981 sobre la eliminación de todas las formas
de discriminación hacia la mujer, comienza la formulación de programas para las mujeres.
(Blanco, 2005, p. 3).
Según el informe Banco mundial para Colombia (2002) es preciso destacar que:
“las tasas de analfabetismo, así como las brechas de género en esta materia, han
disminuido desde los años 80. No obstante subsisten otras desigualdades de género en lo que
respecta a la educación. En término generales, entre los jóvenes se observan menores tasas
de matrículas, así como mayores tasas de repitencia y deserción entre los varones que entre
las mujeres, pues los hombres parecen estar sometidos a una mayor presión por comenzar a
trabajar desde una temprana edad debido a que de ellos se espera que obtengan ingresos más
altos

(Blanco, 2005, p.5).
De cierta manera la sociedad espera que los hombres tengan ciertos trabajos fuera del

hogar a diferencia de la mujer que sea quien realice la actividad doméstica. Esta postura se
inclina desde perspectiva social cultural siendo el hombre género predominante en la
sociedad.
“La mujer colombiana siempre ha estado en una posición de desventaja frente al
hombre y sus procesos de desarrollo. La promoción de igualdad de género implica dar una
atención explícita a las necesidades y las perspectivas de las mujeres. Solo para el trimestre
móvil junio-agosto de 2010, de acuerdo con los datos del DANE, la tasa de desempleo
femenina se ubicó muy por encima de la tasa de desempleo masculina, 15,8% y 8,9%,
respectivamente. En las trece áreas metropolitanas el desempleo alcanzó una tasa de 14,9%
en las mujeres y 10,9% en los hombres, evidenciando que la brecha de desempleo por sexo
afecta también a las grandes ciudades (DANE, 2010). Para septiembre de 2012, el país
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celebró que, por primera vez, en cerca de cuatro años, bajara a un dígito la tasa de
desocupación. Pero, los últimos reportes diferenciados por género publicados por el DANE,
muestran que para las mujeres la desocupación todavía es de dos dígitos, evidenciado un
traspié en el concepto de desarrollo y de inclusión social. La tasa de desocupación del país
en el período septiembre - noviembre de 2011 fue de 9,3%. En el mismo lapso, esta tasa, para
la población masculina, fue de 7% y para la femenina, de 12,4% (DANE, 2012). Los datos
del DANE muestran que de 7,2 puntos porcentuales de diferencia entre la tasa de desempleo
de hombres y la de mujeres en 2001, se pasó en 2011 a una diferencia de 5,4% y al mismo
tiempo muestran que hay efectos negativos de consideración entre las relaciones de poder y
las expectativas de los hombres y niños debido a los estereotipos creados sobre lo que
significa ser de sexo masculino en algunas poblaciones de Colombia.” (Rojas, 2013, p.105).
Entonces desde “los análisis del Derecho Económico inspirado en la perspectiva de
género en términos económicos, maximizaría la llamada “relación costo-beneficio”,
ensanchando la función de utilidad de cada agente económico que se mueve en el mercado
(la mujer, en este caso), con miras a obtener la mejor opción posible partiendo de los escasos
recursos que se tienen en Colombia, de manera que se opte por la alternativa más “eficiente”,
incluyente y distributiva. Anteriormente, se dejó claro que el Derecho Económico tiene un
primordial protagonismo como gestor de los procesos de desarrollo del país. Se dijo que el
Derecho Económico debe comprometerse a crear escenarios en el desarrollo que evidencien
una justa y eficiente distribución de la riqueza nacional que permita a la población acceder a
los servicios básicos” (Rojas, 2013, p. 107).
Quienes ejercen el servicio doméstico suelen trabajar jornadas prolongadas, estar mal
remunerados y contar con escaso acceso a la protección social. Su aislamiento y
vulnerabilidad como trabajadores se tornan más complejos por la invisibilidad que implica
encontrarse en el ámbito privado de un hogar y por su dependencia de la buena voluntad del
empleador. Muchos, aunque no todos, provienen de familias pobres, a menudo de
comunidades rurales donde el limitado acceso a la educación y al desarrollo de calificaciones
restringen sus oportunidades de empleo y las opciones posibles. En otros casos, en especial
quienes han emigrado al extranjero, suele tratarse de personas calificadas pero que no
encuentran un empleo acorde con su nivel de instrucción. (Asha, 2010, p.5).
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Adicional de todos los impactos anteriores en la carencia de bienestar de género se
puede decir que la situación de la actividad del trabajo doméstico es más curioso de lo que
se evidencia ya que en realidad no faltan mujeres en el oficio, y ahora incluso se cuenta con
un porcentaje de hombres ejerciendo este trabajo y no solo en hogares si no por medio de
contratos en las empresas, es decir que cada día hay más personas realizando este oficio y
buscando remuneración alguna para el sustento diario. De esta manera se refuerza la tesis
“Marxista donde decía que el capitalismo es una forma de organización de la producción
social con una fuerza progresiva nunca antes vista en la historia de la humanidad.” (Asha,
2010. p.163).
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Capítulo 3: LA CONTRIBUCIÓN DEL EMPLEO DOMÉSTICO EN LA
ECONOMÍA NACIONAL
En términos económicos, los trabajadores domésticos prestan cuidados personales y
cuidan del hogar. “Las ocupaciones y tareas consideradas trabajo doméstico varían de un país
a otro: cocinar, limpiar, cuidar de niños, personas de edad y personas con discapacidades,
ocuparse del jardín o de mascotas, o conducir el automóvil familiar. Los trabajadores
domésticos pueden trabajar a tiempo parcial, a tiempo completo o por horas, y pueden residir
en el hogar para el que trabajan o fuera de él”. (Trabajadores domésticos. La economía del
cuidado. 2020. p.1).
Todo esto genera que el trabajo doméstico abarque diferentes formas y no se tenga
una sola concepción, por lo que es necesario unificar todas estas ramas y con esto se puede
llegar a generar datos que permiten entender cuáles son los aportes que genera el empleo
doméstico en los agregados macroeconómicos del PIB.
En gran medida gracias al empleo doméstico una gran parte de las mujeres han podido
salir al mercado laboral, lo cual les ha permitido generar ingresos en sus hogares. Sin
embargo, muchas de estas mujeres han heredado esta labor atreves de sus hijos debido a la
falta de recursos y oportunidades para brindarles una educación superior.
La contribución del empleo doméstico en la economía nacional es representativa, ya
que en Colombia 1 de cada siete mujeres se dedica al servicio doméstico remunerado para
ganarse la vida. Este sector representa el 4 % del total de la fuerza laboral del país, con más
de 800.000 trabajadoras domésticas. (Crecimiento, P. E. 2019. p.19).
Otra de las características que implica el trabajo doméstico es que los horarios
laborales son extremadamente largos y su remuneración no es la adecuada, sumado a esto en
muchos de los casos la retribución no alcanza cubrir las necesidades básicas de una familia.

Sin embargo, todas las estimaciones apuntan a que el sector está preparado para
crecer: según las estimaciones de las Naciones Unidas, el porcentaje de personas de 60 años
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de edad o más se multiplicará por 1,8 de aquí a 2050 y por 2,3 para 2100, en comparación
con 2015. (Trabajadores domésticos. La economía del cuidado. 2020, p.1).
3.1. Condiciones para hablar de trabajo digno
Tomando como punto de partida las definiciones de empleo doméstico y empleo
decente que hemos tratado en los capítulos anteriores, podemos empezar trabajar el empleo
decente enfocado de las diferentes personas que realizan las actividades clasificadas como
empleo doméstico.
En este contexto podemos señalar las principales deficiencias que tienen las
trabajadoras del hogar, para esto es necesario que las y los trabajadoras del hogar estén
protegidas “por una legislación, igual que lo está cualquier otro asalariado. Sus términos de
empleo, condiciones laborales, remuneración y horas de trabajo han de estar regulados.
Garantizar su acceso a los planes de protección social es un objetivo importante para los
sindicatos. Por otro lado, la regulación de la relación del trabajador interno es una necesidad,
dado el nivel de abuso que sufre este tipo particular de trabajadores. Otros retos consisten en
encontrar formas de conferirles una protección en términos de salud y seguridad ocupacional,
así como la licencia y protección correspondientes por embarazo y maternidad”. (Burrow.
2010, p15).
Una de las primeras condiciones para que hablemos de trabajo digno en el empleo
doméstico es el relacionada con los salarios, ya que los salarios suelen ser inferiores a los de
otras actividades, las pruebas a las que son sometidas los empleados domésticos, ya que en
general a muchas de ellas no se les genera un ingreso por este periodo.
Según (Asha, 2010) “Por lo general, el trabajo en el servicio doméstico se percibe
como una actividad de escaso valor económico y baja categoría social. Realizado en gran
medida por mujeres, refuerza los roles y las relaciones de género tradicionales al tiempo
que sustituye el trabajo no remunerado e infravalorado de la mujer en el hogar. Muchas de
las actitudes hacia las amas de casa, entre las que se incluyen los sentimientos de
paternalismo, se proyectan a las trabajadoras domésticas, con la diferencia de que éstas
ocupan el escalafón más bajo de la jerarquía dentro del hogar”
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“A consecuencia de esas ideas sobre esta ocupación, quienes la ejercen en ella por lo
general carecen de la capacidad para hacer respetar sus derechos laborales, y para exigir su
inclusión en la contabilidad nacional y los planes de protección social. Al formular políticas
para proteger al personal del servicio doméstico, es preciso empezar por realizar un análisis
de género” (Asha, D. 2010, p. 29).
Es fundamental para el empleador garantizar los derechos del empleado doméstico,
promover el dialogo con respeto de ambas partes, el bienestar físico y psicológico, tiempo
libre y descansos adecuados, y que permita el acceso a una asistencia sanitaria adecuada.
“Las consecuencias de una vida pobre también impactan en el desarrollo del cerebro
y de la capacidad cognitiva de los individuos. Una caricia, una palabra, una imagen, las
experiencias de la vida dejan una traza en el cerebro. Explica el neurocientifico Mariano
Sigman. Esta traza, modifica los anhelos, deseos, sueños, las, manera de responder a algo. Es
decir, el social cambia el cerebro y esto, a su vez, define lo que somos.” (D’Alessandro. 2018,
p53). Por lo tanto, nuestra vida profesional, laboral, y familiar está ligada a nuestro éxito o
nuestro fracaso en la vida cotidiana y el lugar que tenemos en la sociedad debe partir desde
el deseo de la superación personal fortaleciendo el concepto de “agencia, de Amrtya sen” es
decir la toma de las decisiones va más allá de la búsqueda del bienestar de las mujeres.

3.2. Problemas de Regulación en el Empleo Decente
Desde antes de la entrada en vigencia del Código Sustantivo del Trabajo, la prestación
de los servicios personales era regulada por la legislación civil, bajo la modalidad contractual
del arrendamiento.
“Dentro de los aspectos regulados en estas normas estaba la duración máxima de la
contratación, fijando como límite máximo 5 años, la exigencia de formalidad del contrato
mediante escritura, la renovación automática e indefinida del contrato”. (Garcia & Avila,
2015, p.2)
Si bien era permitida la terminación unilateral del contrato por parte del criado, era
obligatoria la permanencia al servicio del amo hasta ser reemplazado para no perjudicarlo o
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en el caso de las mujeres nodrizas, se establecía la forzosa obligación de permanecer en el
servicio durante la lactancia del niño o hasta que fuera reemplazada.
La medida legal en la actualidad en Colombia está ligada normativamente a:
Contrato de trabajo
Posteriormente, solo hasta el año 1950 cuando entró en vigencia el Código Sustantivo
del Trabajo, se reguló de manera especial la prestación de los servicios personales bajo la
modalidad del contrato de trabajo, el cual aplicaba para todos los trabajadores del sector
privado, independientemente de su actividad, de manera tal que al servicio doméstico desde
entonces y hasta la actualidad, le son aplicables las reglas generales establecidas en esta
normativa laboral.
Indudablemente, el cambio del contrato de arrendamiento civil al contrato de trabajo
generó evolución no solamente para el servicio doméstico sino para todo el mercado laboral
del país.
No obstante, el legislador conservó la necesidad de señalar reglas especiales para el
servicio doméstico, pues dentro de la normativa señaló algunas excepciones y restricciones.
Criterio que también estableció para otros trabajadores, en consideración al tipo de actividad.
Tras los grandes avances jurisprudenciales respecto del empleo doméstico hubo un
gran reconocimiento de derechos con los que no gozaba este tipo de trabajo que al no gozar
con toda esa protección se consideraba informal y como consecuencia de eso daba lugar a
que las personas que se desarrollaban en este campo laboral sufrieran de todo tipo de
desconocimiento por parte de su empleador, desconocimiento de derechos con los cuales
gozaba cualquier empleado en el país, tales como lo son las prestaciones sociales, las cuales
en un principio se desconocían a los empleados domésticos en razón que estos no producían
una ganancia de determinada empresa, ya que sus labores se limitaban al quehacer diario
dentro de un hogar determinado.
Los trabajadores del servicio doméstico tanto interno como los que laboran por días
tienen derecho a todas las prestaciones de ley, tales como: auxilio de cesantía, intereses de
cesantía, primas, las cuales se regirán por el código sustantivo del trabajo y demás normas.
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Auxilio de cesantías
El empleador realizará liquidación definitiva de cesantías a 31 de diciembre de cada
año, por la anualidad o la fracción, según sea el caso, con base en el último salario mensual
del trabajador siempre que no haya tenido variación en los últimos tres meses. En el caso
contrario y en el de los salarios variables, se tomará como base el promedio de lo devengado
en el año de servicio o en todo el tiempo servido, si fuere menor de un año.
Para los trabajadores de servicio doméstico por días primero se debe establecer el
tiempo de vinculación, esto es, el transcurrido entre la fecha de ingreso y la terminación de
la relación laboral, independientemente de los días laborados.
Posteriormente se determina el salario base de liquidación de la siguiente manera: se
toma el número de días trabajados en la semana y se multiplica por el salario de un día. El
resultado de esta operación se divide entre siete 7 días de la semana, obteniendo de esta
manera el salario promedio diario, el cual se multiplica por treinta 30días del mes y así se
obtiene el salario base promedio al tiempo laborado.
Al igual que cualquier trabajador los trabajadores del servicio doméstico podrán
perder el derecho a recibir el auxilio de cesantía si incurren en una de las causales
contemplada en el artículo 250 del CST.
El cual dice:
“Artículo 250: perdida del derecho: 1. El trabajador perderá el derecho de auxilio de
cesantías cuando el contrato de trabajo termina por alguna de las siguientes causas:
a). Todo acto delictuoso cometido contra el empleador o sus parientes dentro del
segundo grado de consanguinidad y primero en afinidad, o el personal directivo de la
empresa;
b). Todo daño material grave causado intencionalmente a los edificios, obras,
maquinaria y materias primas, instrumentos y demás objetos relacionados con el trabajo,
C. El que el trabajador revele los secretos técnicos o comerciales o dé a conocer
asuntos de carácter reservado, con perjuicio grave para la empresa.
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En estos casos el empleador podrá abstenerse de efectuar el pago correspondiente
hasta que la justicia decida (…)”.
Prima de servicios.
En un principio los trabajadores del servicio doméstico no tenían derecho a recibir
esta prestación social, ya que la finalidad de la prima de servicios es dar participación a los
trabajadores de las utilidades de la empresa por su ánimo de lucro el hogar no era considerado
una empresa que generara ingresos, si no por el contrarios se hacía una inversión entre los
integrantes de la familia, la Corte Constitucional valida este concepto, mediante sentencia C51 de 19952: “(…) El hogar y la familia no es una empresa y no genera utilidades (…)”.
Tras años de exclusión y violación al derecho de igualdad de los trabajadores de
servicio doméstico en el año 2014 la Corte Constitucional cambia su línea jurisprudencial y
mediante sentencia C-871 de esta anualidad exhorta al Congreso de la República y al
Gobierno Nacional para seguir hacia la universalidad de este derecho, ya que pudo constatar
que los trabajadores de servicio domésticos eran los únicos que se encontraban excluidos de
recibir este derecho.
Fue un gran avance permitido por la fuente jurisprudencial, la regulación de las
primas de servicio y prestaciones sociales a las empleados del servicio doméstico, relevante
mencionar que desde la historia del servicio doméstico, repasada en el primer capítulo de la
investigación, hasta la fecha, gracias a la constante lucha de un reconocimiento formal e
incluso gremial del trabajo doméstico como una modalidad de trabajo contractual y regulada
por la ley, con beneficios laborales similares a los de cualquier empleado del país y con el
goce de derechos que tiene cualquier persona reconocida contractualmente como asalariado
dentro del territorio nacional.
Pago de prestaciones sociales
Es primordial que el empleador no omita el pago de las prestaciones sociales, como
el auxilio de las cesantías, los intereses de las cesantías y las vacaciones, en los términos que
indica la legislación laboral. Ahora bien, anteriormente estos trabajadores, por no estar
vinculados a una empresa sino a una persona natural, no tenían derecho al pago de una prima
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de servicios, toda vez que la esencia de esta es la repartición de las utilidades de la empresa
con sus trabajadores, y tal situación no se causa cuando se trata de una persona natural. Sin
embargo, con la Ley 1788 del 7 de julio del 2016 se logró el reconocimiento de la prima de
servicios para los trabajadores de servicio doméstico, de la siguiente manera: 30 días de
salario por cada año laborado, lo cual debe realizarse en 2 pagos, el 50% a más tardar el 30
de junio de cada año, y la segunda mitad antes del 20 de diciembre del mismo año.
3.3 Legislación de empleadas domésticas en Colombia
La legislación colombiana para "los empleados del servicio doméstico" -en este caso
valdría la pena usar el lenguaje incluyente pues sólo el 4% son hombres-, es, con excepción
de un aspecto, igual para ellas que para el resto de los trabajadores colombianos.
Ese aspecto que las discrimina actualmente (antes eran dos, pero desde julio de 2016,
las empleadas domésticas tienen, por ley derecho a recibir la prima de servicios) es la Jornada
laboral diaria, pues los trabajadores colombianos de salario mínimo, no pueden trabajar más
de 8 horas diarias, y en el caso de las empleadas domésticas internas, se les exige hasta 10.
Esto, en cuanto al mandato de la ley, pues la investigación da cuenta de que trabajan entre 10
y 16 horas diarias.
Por tanto, los empleadores están obligados, por ley, a tratar a una empleada doméstica
con las mismas consideraciones laborales que a cualquier trabajador de una empresa u
organización.
A continuación, la normatividad explícita que la cobija al empleado domestico
•

Concepto de Min trabajó sobre los derechos que les corresponden a las

trabajadoras domésticas por horas o jornada incompleta, con base en el artículo 197 del
Código Sustantivo del Trabajo, en atención a la consulta de una ciudadana.
•

La Corte Constitucional, según Sentencia C-028/19, declara "INEXEQUIBLE

el numeral 2° del artículo 77 del Decreto Ley 2663 de 1950 que dice “En el contrato de
trabajo de los servidores domésticos se presume como período de prueba los primeros quince
(15) días de servicio”. Según esta Sentencia que modifica el Código Sustantivo del Trabajo,
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el período de prueba para empleadas o trabajadoras domésticas solo es posible si consta por
escrito, y su duración puede ser de un día y máximo de dos meses.
•

La Procuraduría General de la Nación pidió a la Corte Constitucional declarar

exequible el numeral 2 del artículo 77 del Código Sustantivo del trabajo (Ley 2663 de 1950),
que fija en 15 días el periodo de prueba para trabajadores domésticos en el país como una
forma de proteger a estos empleados, que en su mayoría son mujeres cabeza de familia. Esta
norma se creó con un periodo de prueba cuatro veces más corto que el de un trabajador
normal (2 meses) porque por lo general las mujeres que se dedican a esta actividad son
despedidas por sus empleadores por algún tipo de inconformidad con el servicio a los pocos
días de ser vinculadas, cuestión que no ocurre con el resto de trabajadores vinculados por
contrato.
•

La Corte Constitucional ordena reconocer ‘pensión sanción’ a empleadas

domésticas (febrero de 2018). La Corte recordó que cuando un empleador omite su
obligación de hacer las cotizaciones de pensión de su empleada doméstica, estas personas
pueden tener derecho a una pensión sanción, lo cual implica que el empleador debe pagarles
mensualmente una suma.
•

Percepción de los peligros y nivel de riesgo presentes en el lugar de trabajo de

trabajadores del servicio doméstico en la ciudad de Bogotá. Este estudio encontró, entre otros
factores, "que los trabajadores del servicio doméstico son en su mayoría mujeres en
condiciones de vulnerabilidad social, que, a pesar de la normatividad colombiana, la salud y
seguridad en el trabajo en el sector sigue siendo pobre y el trabajo continúa en un estado de
informalidad". Autora Ariza Useche, Sandra Patricia. Noviembre, 2018.
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4. Conclusiones

Se da toma como conclusiones de este trabajo los siguientes aspectos:
Tomando como referencia los principales avances regulatorios que se ha dado en el
trabajo doméstico desde diferentes puntos de vista en temas legales las empleadas domésticas
siguen en una vulnerabilidad muy alta, esto se da porque los contratos en su mayoría son
verbales y no tienen una base legal, lo que permite que sean explotadas de manera inhumana,
ya que son obligadas a trabajar en horas que no se dictaminan en la ley. En cuanto a la forma
en que realizan esta labor en muchas ocasiones no es el más adecuado, en su gran mayoría
corren el riesgo de sufrir accidentes o concebir enfermedades laborales, por ende, se deben
realizar políticas de protección eficientes para contribuir al mejoramiento de las condiciones
del empleado, ya que actualmente permanecen en el completo abandono por parte de las
entidades gubernamentales.
Por otra parte, según el director regional (Latinoamérica y el Caribe) de la OIT José
Manuel Salazar, hay también “una situación de discriminación compleja, con arraigos
históricas en nuestras sociedades en regímenes de servidumbre y con actitudes que
contribuyen a hacer invisibles el trabajo de las mujeres, muchas de ellas indígena,
afrodescendientes migrantes. En muchos casos estas trabajadoras son explotadas física,
mental y sexualmente A nivel mundial, Latinoamérica tiene el 37% de los trabajadores
domésticos del mundo, este trabajo insuficientemente regulado y mal pagado sigue siendo el
principal veedor de cuidados a falta de políticas públicas universales. D´Alessandro (2018).
Es importante tener presente desde la crianza, las aulas de clase y en general todo lo
que conlleva el sistema educativo implantar el desarrollo de las aptitudes y la inteligencia
emocional para un mejor desarrollo psicológico y personal en la sociedad.
Tal como lo aseguraba Smith (Marx, 1980), la felicidad es fundamental en una
sociedad. “no es feliz una sociedad en donde la mayoría sufre, y que la Economía Política
conduce a este estado de suma prosperidad” aunque seamos seres egoístas por naturaleza,
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siempre vamos anhelar vivir en una sociedad donde no prevalezca la pobreza, la inequidad y
la desigualdad en todos los aspectos.
Después comprender cuáles han sido los avances en temas de regulación para el
trabajo doméstico en Colombia podemos concluir que:
Los procesos en temas de regulación para las empleadas domésticas han tenido un
gran avance en los últimos treinta años, ya que desde la conformación de la constitución
política de Colombia en 1991 originó mejoras en las condiciones de los trabajadores tanto en
prestaciones sociales, como en parafiscales de acuerdo a las sentencias anteriormente citadas.
En los últimos diez años se generó un incremento en la cantidad de mujeres que se
vincularon con mediante contrato legal en el cual se han venido desarrollando mejoras en las
condiciones laborales como lo son los parafiscales, salud, pensión y cesantías donde se
beneficias tanto los empleados como los empleadores en los ámbitos de riesgos laborales y
profesionales. No obstante, para algunos tipos de contrato estos aportes no suelen ser
suficientes en cuanto cobertura se refiere, aspectos que preocupan a los entes regulatorios por
falta de acompañamiento y regulación de algunos empleadores.
El cuanto a la dignificación de la labor de las empeladas domesticas es donde más
falta generar avances, ya que en pleno siglo veintiuno las personas que realizan trabajos
domésticos son maltratados y denigrados en su condición humana.
En Colombia, la actividad del trabajo doméstico contiene ciertas falencias entorno al
sistema de seguridad social, a remuneraciones salariales, jornadas laborales extensas; y han
llevado a situar dicha actividad como una de las laborales donde se registra un mayor déficit
de trabajo decente, afectando en gran medida a las mujeres.
El aumento de los hombres en las labores del hogar está en aumento hace varios años,
pero en la gran mayoría de hogares el tema del cuidado no remunerado recae en las mujeres.
Teniendo en cuenta la situación que atraviesa actualmente el país y el mundo entero
a consecuencia de la COVID-19, nosotros creemos que las repercusiones económicas hacia
el sector laboral han decaído. Según el DANE (2020) la tasa de desempleo Para el mes de
abril de 2020 se situó en un 19,8% llegando a ser la tasa más alta reportada en al menos en
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la última década. Esta situación afecto todos los sectores económicos y en gran medida a las
personas del sector doméstico a razón que se les redujo los ingresos a las familias
protegiéndose primordialmente la salud de la ciudadanía.
Como se pudo observar, actualmente en el sector laboral se analizan problemas
sociales que afectan el bienestar humano, como la desigualdad, la pobreza, la calidad de vida,
la ausencia de desarrollo humano y la injusticia social; lo que permite realizar una nueva
mirada de estos problemas y evaluar los alcances y límites de una sociedad verdaderamente
libre. (Urquijo, 2014).
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